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Placeres fluviales (Dibujo de M ed in a  V era .)

X K W .IB F R — M AD RID

L a  m uchacha que á  esa edad 
elige la soledad 
para  allí f>escar con garbo , 
ó  lo que busca es un barbo, 
ó e s  una barbaridad.
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6raii Bazar de la Unión
C A L L E  M A Y O R , N Ú M . 1, M A D R ID

Muebles
de

t a p i c e r í a  
B isu tería , 

p e r f u m e r ía ,  
Uim paras. 

Objetos 
de

e s c r i t o r i o .  
B a te ría  

de 
cocioa. 

R elojería. 
Envíos 

á  provincias.
P a E C I Q  F i l o

Grandiosos surtidos de cuantos artículos puedan 

necesitar las familias.

L os precios son fijos é iguales para todo el 

mundo.

Esta casa obtiene la preferencia de todo el público 

por la diversidad de artículos y  por la baratura de los 

precios.

IBntrada. libre.

Bazar mm grande y  más barato de España, con Exposiciones permanentes á 

m u u  LIBRE _ nüiu. i ,  toda la  p lanta  baja.— Madrid.

Muebles
de

ebanistería.
Bronces, 

porcelanas, 
a rañas. 

Articulos 
de 

viaje 
A r t ic u lq s  

p a ra  
regalos. 

J u g u e t e s  
Envíos 

á  provincias.
E N T R A D A  L l i F E

= 1

    + .

precios fijos.

EXTSABA LIBRE

A CAPRICHO
0icaíá 4 S  tj (̂ĵ ú'cctc’ó /

La casa más Confección

an tig u a  de España ^  p a ra  señoras y niños 

Sección especia! de lutos

OS (]e n

AGENCIA AÜTOMOVI
R E P R E S K -N T A N T E S  D E

LA H IS P A N O -S Ü IZ A
g r a n  g a r a g e

Abierto toda la  nocbe m T aller de reparaciones 
P iezas y  accesorios de todas ciases 

S tok de los nenm átlcos “ LE GAüLOIS’’
Alquiler de coches

D ire c to r :  E . de S O R A R R A I N

BUEN SUCESO, 16 Y MENDIZABAL, 60.

T eléfo n o  S .0 9 S

S E C C IÓ N  D E  L U JO

S E C C IÓ N  E C O N Ó M IC A

AL CAPRICHO
A lG A I íÁ ,  48 y CEDAGEHOS, 1

P E N R O S E  &. C.
F o to g ra b a d o , F o to tip ia , F o to g ra fía , E stereotip ia y  

tod.a c la se  de m.a.quLÍn.aria ú til p a ra  ^ r te s  grú ñ cas.

R E P R E S E N T A N T E ' E N  M A D R I D

i r ' E I D E K . I G O  H I .

B u e n  S u c e s o ,  4, d u p lica d o .

F.4.RR1XODO.V R O A » . 109 
l ; « \ D O \ .  E.
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M O N ERÍA S DE A C T U A L ID A D 'D ib u jo *  de  C A Ñ A S )

L a  t i e r n a  D ofia M e lq u ía d e s .

— ¿Q u é  m e tra e »  de  tu  v ia je ,  am ad o  S e g ism u n d o ?
— P u e s  a q u í en  la  e s ta c ió n  no  te  puedo  d a r  m á» que un 

a b ra z o ;  p e ro  v ám o n o s  á  c a s a ,  q u e rid a  m ía , y a llf  p o n d ré  en 
tu s  m anos e l  b loque  de  la* Izq u ie rd a s .

S o ria n o  e n  M arru eco s .

— D lrae , e sp añ o l; ¿ y n o  te n é is  en tu  p a t r i a  a lg ú n  C a ld  que 
o s g o b ie rn e?

— S I; ten em o s a l  C ald  de  .M uía, .Muley L a  C ie rv a ;  pero  
com o v a y a  á  la s  C o rte s  e se  C ald  , ; se  h a  c a ld  o!

E T T —

C l r isq e  d e l  P re s id e n te .

¿ Y  v a  u s te d  lo d o s  lo s  aflos á  F o r tu n a  ?
— N o, s e ñ o r ;  a lg u n a s  te m p o ra d a s  la s  p a so  en  S o la re s , que 

e s  m á s  fo r tu n a  to d a v ia .

S u p u e s to  táotioo.

— P o r  lo v is to  te  h a s  q u ed ad o  sin  i r  i  la s  m a n io b ra s  de 
( la llc la .

—P e ro  e s  lo  m ism o. P o rq u e  e s ta  a m a  de  c r ía  que m e  c a ­
m e la ,  e s  de  L u g o , y  en  cu an to  em pldce  á  a n o c h e c e r  ; y a  v e ­
r á s  tú  m an io b ras !

C R O N I C A
El ukase  dol ministro de la (iobernacióu ordenando 

que los teatros se cierren 4 las doce y inedia de la no­
che, aunque perezcan las empresas por uo tener públi­
co en las dos primeras secciones y se sacrifiquen las 
obras de éxito por no poder repetirse los números 
aplaudidos, y , por esta misma razón, so contraríe y 
soliviante al público, como si los intereses teatrales 
fuesen bienes mostrencos, ha debido tener uua segun­
da parte: la de que los templos de Cyterea no se abran

al culto (ni siquiera al clero) hasta las dos de la ma­
drugada y  sus sacerdotisas no puedan pulular por las 
calles hasta dicha hora.

Porque al Sr. La Cierva le ha ocurrido lo que al 
mendigo del cuento: que cada vez que se inclinaba á 
besar el pavimento de la iglesia para adorar al Altísi­
mo, por entre sus desgarradas vestiduras dejaba tras­
lucir interioridades que alarm aban á las beatas , y có­
mo le dijo una de ellas —llamándole discretamente la
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atención por su descuido—lo que estaba ganando para 
con Dios por d d a n te  In estaba perdiendo lastimosa­
mente por detrás.

Lo que el jefe del marqués de Vadillo pretende ga­
nar en favor de las buenas costumbres cerrando los 
teatros temprano, lo pierdo con creces tolerando que á 
un publico, compuesto en sa mayoría de, avezados tras­
nochadores, le salgan al paso centenares de tentacio­
nes, invitándole á aprovechar en más peligroso pasa­
tiempo la media hora de honesta distracción que le 
roba el Sr. La Cierva.

A uadie so le oculta que el mayor contingente del 
público de la cuarta  do los teatros por horas lo consti­
tuye ol sexo masculino, y de éste, la m ayoría .estu­
diantes, empleados de bajo sueldo, militares do poca 
graduación, dependientes de comercio, gento joven, 
alegre y  bulliciosa, mesnadas de las casas de huéspe­
des, cuya falta de comodidad les obliga á  no habitarlas 
más que el tiempo preciso para comer y dormir, al par 
que la diaria labor de sol á sol les impulsa á aprove­
char lo posible la distracción y ia libertad nocturnas.

Pues b ien ; á osta gente que ama la noche porque 
es cuando vivo, quo no tiene casa a tractiva, ni fami­
liares deberes, es á la que el Sr. La Cierva lanza, con 
todo y  con antes de los teatros, en brazos de las tenta­
ciones que les ofrecen distracción y  asilo durante la 
media hora que aún tienen disponible.

Vea el Sr. La Cierva cómo todo lo quo pretende ga­
nar por un lado lo pierde por el otro.

Aunque por de pronto ya  puedo contar el Gobierno

en todas sus luchas electorales con el apoyo incondicio­
nal de las sacerdotisas de Venus, que no son las que 
menos votos traen entre manos.

Más de una elección ha salido am añana de sus tem­
plos.

Fuerza pública es suficiente, iioeúlo por el número, 
sino por su decisión y  vocabulario para contrarrestar 
cualquier manifestación hostil al Gobierno y aun para 
desarmar, si fuese preciso, á los levantiscos.

El nombre del Sr. Maura se bendice tras de las ce­
losías de los conventos y el del Sr. La Cierva se ensal­
za tras de ciertas cortinas.

A las múltiples manifestaciones de la diosa pagana 
hay que añadir una más: la de Venus, m in isteria l, 
quo era  lo único y lo último que le quedaba por ser á 
Venus.

P E R F IL E S

LA NINA CASADERA
Linda niña casadera, 

eres una volandera 
figurita de biscnit; 
eres viva y bulliciosa, 
eres algo mariposa 
y  algún diablo bulle en ti.

Te gusta mucho la calle, 
luces tu  cara y tu  talle, 
y  busca tu  corazón 
con quien ir por Recoletos, 
á qnien contar tus secretos 
de Cibeles á Colón.

Eres una flor vestida 
con la ilusión de la vida 
—moda de la juventud— 
y una tela que acomoda 
tu  modestia con la moda, 
¡oh varita de virtud!

Sabes un poco de piano, 
y cantas casi en la mano, 
y bailas como uu peón; 
y ores algo inteligente, 
y eres en sueños valiente, 
¡y fe asustas de un ratón!

Cualquier «cine» te recrea, 
cualquier «auto» te marea 
y sueña tu corazón 
un novio que uso boc.ica
y  que huela á gasolina.....
¡que á esto huelo la  pasión!

¡Ay muchacha casadera, 
figurita volandera, 
m iniatura de biscuit, 
deliciosa criatura 
que hacer puedes la ventura 
de un vecino de Madrid!
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¡Oh simpático demonio! 
Si yo fuera San Antonio 
yo to haría el dulco don 
de la flor más peregrina... 
¡la que huele á gasolina, 
que es aroma de pasión!

¡Adorable volandera, 
te divierte la quimera, 
te hace dichosa volar 
en el «auto» de tu  ensueño, 
en el áureo clavileño 
donde sueles cabalgar!

Te hechiza cualquier sombrero 
que cueste mucho dinero,
te enamora ir al Real.....
¡y eres casi una princesa 
que aguardas ¡ay! la promesa 
de algún principe formal!

La manía del “Diábolo’’ (D ib u jo  de S a n c h a . )

Este juego sorprendente 
se impuso á toda la gente 
y  hoy se juega á todas horas... 
Sobre todo á las señoras 
las entró muv fácilmente
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LIBROS EN SOLFA
(D e  lo s  p u esto s  de la  F lo r id a )

Raventós (Bonifacio) nos ha dejado pasmados. 
¿Quién habla de sospechar que allá en la tierra de la 
paella substanciosa so escribiesen obrillas de tan  poco 
lastre como la suya, después de un titulo como Rasgos 
de ingenio, y  entre paréntesis, y  á manera de estimu­
lante, Cosas para  reir*

Decididos á encontrar el justifleante del tituiito, 
eon la sonrisa en los labios dispuesta á desgranarse en 
notas sonoras al menor «rasgo de ingenio» del joven 
Bonifacio, nos hemos tragado entera la fútil obrilla, y 
hemos llegado al índice con la sonrisa sin estrenar.

—¿Dónde están el ingenio y la gracia prometidos?— 
nos hemos preguntado estupefactos contemplando el 
librejo.

—¡ En ninguna p a rte !—nos ha contestado una voz 
interior.

É inmediatamente hemos prorrumpido en esta ex- 
clamadón, relativamente fácil:

—Pues, señor ¡Raventós nos ha ranentado!
Si, inocente Bonifacio. Ha tenido usted ia desgra­

cia do escribir un libróte más pesado que el arroz de 
esa tierra, y  ha prometido usted engañarnos titu lán­
dolo Rasgos de ingenio ( Cosas p a ra  re ir ) .

¡Ah, joven falaz! ¿Cree usted que es noble engañar 
así á la gente? ¿Cree usted que eso está bien? ¿Eh? 
Pues no , señor; no está bien; está muy mal escrito y 
maldita la gracia quo tiene.

Sus Rasgos tienen indudablemente un valor, pero 
inaudito. ¡Porque valor se necesita para echar al mun­

do esa pap.arrucha de criatura literaria! Amigo, como 
todos los rasgos que se permita usted sean como estos, 
no le invidiamos la suerte.

Pero, qué caray, fal vez en Ja vida privada sea cl 
desenfadado Bonifacio un póela intachable quo avalo­
re hermosos rasgos de lirtlid , de amistad, de esplendi­
dez I y hasta es posible que fisonóniicos; y  estas delez­
nables quintillas que en letras de molde nos producen 
cierta cariñosa indignación, recitadas en casa, tengan 
inuclia gracia. ¡Quién sabe!

Nosotros no sabemos más que públicamente no tie­
nen ninguna.

Bien se ve que Raventós está en la edad de las ilu­
siones y los ripios, y la lectura de cuatro libros festi­
vos le ha picado la vena poética. Jxi que haco un hom­
bre hace otro, se liabrá dicho ]i.ara su lira el prematu­
ro Boni, ignorando que para un librito de versos ma­
los siempre hay otro peor.

¡Ay Raventós, Raventós, 
qué bien tu  nombre te cuadra, 
poi‘!|ue no has raventós 
con tanto chiste sin gracia!

Como ustedes ven, el contagio es inevitable. Le­
yendo á Raventós se ic sale á uno el ingenio  sili po­
derlo remediar-

¡Paz al de Raventós, muerto en la flor de la edad!
¡Y' á vivir, amigo Bonifacio!

Octavo M enor.

«El Teatro con poetas». 
Vengan Heraldos y  «Charlas». 
I Caballeros, que va á ser 
la conferencia de La H ava!

Tigres en cl Gran Teatro 
y  en Parish tigres también : 
es preferible ver eso 
á ver obras de Granes.

Se habla del drama Rebeca 
del denodado Linares:
¡no hay que añadir que es más malo 
que el sucesor del Pernales!

Hemos visto en La Zarzuela 
L a  Bohem ia  en castellano 
y  es muchísimo más fácil 
entenderla en italiano.

Aranjuez para pericos
y para flores Valencia.....
y para destrozar óperas 
el teatro de La Z.arzucla.

Dos hombres se andan buscando 
para que sufran condena: 
el quo mató á la Verdier 
y el que tradujo Bohemia.

¡ Oh noches del veraneo! 
¡Oh noches del boulevard! 
¡Oh diez y  siete pesetas 
de sillas do tu  m am á!

¿Ardieron doce ó catorce
casas? Discusión baldía.
A mi eso poco me importa, 
porque ninguna era  mía.
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A REAL Y MEDIO LA PIEZA... DE CONVICCION!
Humbijgman, el célebre Profesor de l'aradogía  

comparada, descubierto por Cavia, tendría aqui mo­
tivo para una sabia disertación de las suyas.

Porque, ¿qué es más que una paradoja eso de que 
los reporters judiciales de los diarios de Madrid, unos 
señores que tienen que pasarse toda ¡a vida en ia calle, 
lo primero que hayan hecho en cuanto han podido, es 
poner casa?

Y que tampoco han tenido que correr mucho para 
buscarla; porque han ido á instalar su flamante Cen­
tro pared por medio de la Casa de Canónigos, que es 
de donde parten para sus informaciones y  eon la cual 
instalación están los simpáticos compañeros eomo chi­
cos con zapatos nuevos Io cual es cosa que no vie­
ne nuaca mal á un buen repórter.

Y vengamos á eso de la instalación, que o» lo que 
por el pronto nos interesa.

Como quiera que no sólo de 
pan vive el hombre y no sólo 
con sillas y  mesas se pone una 
casa, hubo que pensar en el 
adorno y  ocurrlóseles á los jóve­
nes aludidos ( esto do jóvenes 
cómo me lo agradecerá Sánchez 
Calvo que, además de Calvo, es 
do-cano de los reporters de Ma­
drid), ocurriúseles, repito, dedi­
car parte del local á la instala­
ción de un Museo criminológico 
que parte los corazones.

Esto de que «parte los cora­
zones» está dicho en el sentido 
más gráfico de la palabra, por­
que se tra ta  nada monos que de 
un Musco donde sólo tienen ca­
bida las llamadas piezas de con­
vicción,, mientras má» convin­
centes mueho mejor.

Y sobre todo, que hayan ad­
quirido cierta celebridad, como, 
por ejemplo, las, que hasta ahora
llevan reunidas y que son, entre otras, las siguientes:

La gorra, la cédula personal y  la cartera de bolsillo 
del amigo Morral, y la cuerda con que ató el ramo de 
flores donde iba oculta la bomba.

Dos palanquetas, una lin terna, un  martillo y  un 
hacha, utilizado todo ello en el célebre robo de la So­
ciedad de Tranvías.

La petaca del propio Pernales.
La bala que el célebre P epín  alojó en el cuerpo del 

delegado Jiménez Soriano cuando éste cazó al tal ban­
dido.

El puñal con que dos hermanas locas, qne se decían 
princesas, atentaron contra el obispo de Sión.

Infinidad de armas notables procedentes de ca­
cheos, entre ellas un rejón de una banderilla, con 
mango y todo, que es un verdadero documento, por­
que revela la sangrecita  del caballero que lo llevaba.

Y asi sucesivamente, porque el museo empieza 
ahora y  son muchas las cosas que alli caben y las que 
ya han prometido entregar muchas personas.

Por ejemplo;
Millán Astray mandará, disecado y todo, el m ico  

que le dió el matador de la Vicenta Verdier.
Maura, wn botón del chaleco que está en la iglesia 

de las Mercedes, de Barcelona, y en el quo se vé la 
huella del puñal con que atentó contra él el joven Ar- 
tal: para muestra do que no lo parte un rayo, basta un 
botón.

A zorin , la pluma con que asesinó á Steriie para ha­
cerse una reputación a! empezar á escribir.

La Cierva, ia ganzúa  con que ha cerrado todos los 
teatros á las doce y media en punto, porque no ha sido 
con llave.

Sánchez G uerra, L a  P lu m a  y  ¡a l'ispada, con que 
lo puso verde el general Borbón, siendo gobernador de 
Madrid.

Moret, el papelito  con que 
envenenó á López Domínguez 
para substituirle en la Presiden­
cia del Consejo.

Santiago Alba, la p ica  que 
puso en riandes llegando á ser 
Ministro do Marina cuatro ó cin­
co dia» nada más.

Claudio Frollo, uno de los 
artículos con que hirió al trust 
en la persona de López (guión) 
Ballesteros.

Rodrigo Soriano, uno de los 
muchos .Hombreros que le han 
roto.

Dicenta, la últim a cuartilla 
de su drama E l Crim en d e  ayer, 
anunciado para su estreno en 
el Español.

Pidal \& palanqueta  y  la  lin ­
terna  con que entró en Ja Presi­
dencia de la Academia.

Salmerón, la carabina  de 
Ambrosio, que habla comprado 
con el Tesoro de la República, 

para hacer la Revolución.
Como se ve, todo ello estará muy en carácter en el 

referido Museo criminológico del Centro de Reporters, 
que será dentro de poco uno de los que visiten los is i­
dros por el mes de Mayo.

Sellés, los célebres pantalones que produjeron allá 
en su juventud tantas víctim as  amorosas.

Benavente, el látigo de cien p u n ta s  con que ha 
fustigado durante diez años á la sociedad madri­
leña.

(Y‘ el público de Eslava su látigo de doscientas 
p u n ta s  con que le acaba de pegar á Benavente).

Linares Rivas la escoba con q u e , escribiendo, ha 
barrido del teatro el ingenio.

Sánchez Toca el gancho con que ha cogido á ios 
golfos.

A nosotros nos tienen ya  pedida nna cosa que he­
mos prometido entregarles:

El chiste con que m atará ¡A leg ría ! á La Cierva el 
día menos pensado.
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PROPOSITOS DE INVIERNO

Señora» y señores:
Suponemos á ustedes á estas horas henchidos de 

buenos propósitos, ¿Quién es el infeliz que al acercar­
se Octubre no tiene siquiera media docena de propósi­
tos para pasar el invierno como Dios manda? El estu­
diante se promete estudiar más que nunca; el policía 
se prepara á estudiar más quo nadie; el político se pre­
para «hacer» más que nunca también; el sastre piensa 
asimismo en hacer trajes más que nunca, etc-, et­
cétera, y  hasta nosotros, lo decimos sin rubor, preten­
demos vender nuestro periódico más que nunca.

Madrid y el infierno están llenos de buenos propó­
sitos.

Pero quienes abrigan más son el infierno y  La 
Cierva. ( Los gabanes también abrigan mucho.)

Abrigó el Ministro el propósito de que las represen­
taciones teatrales no se extralimitasen dadas las doce 
y media; abrigó igualmente el de reformar la Policía, 
y  ahora abriga cl de cerrar las tabernas y  los cafés á 
una hora decente, como los teatros. ¡Esto es lo que se 
llama un Ministro abrigado! Nada más natu ral que so 
tomen tales precauciones en este tiempo.

L a Policía, á su vez, secunda los propósitos de La 
Cierva. Acarició la dulce idea de coger al asesino de 
la calle de Tudescos y al do Alcorcón, y  en su propó­
sito sigue. ¿Quién dudará, pues, de los propósitos poli­
ciacos?

Estamos en la hora de los propósitos. De no haber- 
matado al malogrado P ernales, ahora es precisamente 
cuando hubiéramos pensado en darle caza.

Todo se vuelven planes para el Invierno. Pero el 
hombre propone y  el invierno dispone. Autor hay que 
se propone conseguir diez éxitos y le patean lo que 
estrena; hay quien se propone cobrar lo que le deben, 
y  también le pa tean , y  hay quien se propone dar la 
lata, y la da.

T  si el hombre, al llegar el invierno, es una especie 
de programa político en eso de alim entar propósitos,

la mujer le da cruz y raya y  unos cuantos disgustos. 
Porque la mujer tiene el propósito de comprarse varios 
vestidos y sombreros, alfombrar la casa, reparar el 
mobiliario, etc., etc., y asi so lo dico al marido entre 
sonrisas encantadoras. El marido escucha atónito los 
propósitos de su m ujer y concibe él uno más: el de mar­
charse de casa.

i Dichosos propósitos de invierno! Por supuesto, con 
el veraneo sucede lo mismo. Pero cl invierno parece 
más dado á propósitos por su mayor duración y mayor 
variedad de sus fiestas mundanales. ¡ No se ven en ve­
rano 10 tigres en el Gran Teatro y 4 en Parish! Lejos 
de ver eso, ni siquiera se ven cuatro personas en bu­
tacas. No cabe duda, pues; para novedades y  tigres el 
invierno, y para coger una pulmonía también. Para 
lo único que no servirá es para  coger al asesino do la 
Vicenta; ya  lo verán ustedes.

Los propósitos son muy sanos; aal al menos suelen 
ser adjetivados; y todo el mundo, tras la indolencia 
elegante del verano, se despereza, y piensa en el in­
vierno con el sano propósito de divertirse.

—Lo que es esto Invierno voy á  divertirme de ve­
ras—se suele oír.

Y se levantan castillos en el aire, que luego viene 
á ochar por tierra la caprichosa suerte.

Porque es indudable que no so divierte uno todo lo 
que se propone, mientras los provincianos piensan en­
vidiosamente que nos divertimos tantísimo.

¡Oh propósitos dei hombre! Nos proponemos aho­
rrar, nos proponemos regenerar ei pais, y  nos propo­
nemos molestar al prójimo.

También nos proponemos indultar á Nakens, y to­
davía no hemos salido de nuestro propósito.

¡Oh tentador invierno! ¿Quién, cuando vas á llegar, 
no te tiene reservado un propósito?

Individuo hay que lleva siempre uno en la cabeza, 
y  al topar on la calle con un amigo, exclama:—¡Hom­
bre, á propósito! Déjame cinco duros. Exclamación 
muy á propósito para fastidiar á cualquiera.

Señoras y señores; Vayan ustedes dando juego á 
sus propósitos de invierno, y quiera Dios que no les 
resulte juego de despropósitos.
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EL ARTE Y SU FAMILIA
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L IG E R O  C R O Q U IS .

l i&  v I d A  m a d r i l e ñ a  r e i i o b r a  s o  

a r t i T i d a d .  I . o ®  t c a t r u ®  a b r e n  

p n e r t a a ;  A i i i i n c i a i i  R x p o ® l e l o n e ®  

d e  P i n t u r a ® »  C o u e u r ® a ®  a r L f® t f o o S i  
( ' o n c ' i e r t u s  m n a i e a l e ® »  e t c . »  e t e .

¿  C ó n i o  n »  d e d i c a r  a l  a r t e  ®u ‘ h a j A  

e a r r e . s p o n d l e i i  t e  ?

L a ®  m a n i f e s t a c i o n e s  a r t f s t i e a ® »  

m u c h o  in & ®  i n t e r e s n i i t e ®  q n e  la ®  

m a n i f e s t a c i o n e s  s o l i d a r l a s »  s u r -  

ic e n  v l i f O r o s a a  d e  t o d o ®  l a d o s .

E l  a r t e  d e  I »  p i n t n r a  e n  C 'c r t d *  

m e n c s  d o n d e  n o  s e  c o b r a n  la ®  m e ­

d a l l a s »  e l  a r t e  d e  l a  o r a t o r i a  e u  

P a r l a m e n t o ®  d o n d e  h a b l a  e i  m a r -  

q o 4 s  d e  V l l l a v i e l o s a »  e l  a r t e  d e l  

c a n t o  e n  t e a t r o ®  d o n d e  d e s a l i ñ a n  

l a s  t i p l e s  y  e l  a r t e  d e  lo ®  t o r o s  e n  

e s t a  s e c u n d a  t e m p o r a d a  e n  l a  q n e  

a l t e r n a n  l o ®  n o v i l l e r o s »  d a n  I d e a  

d e  l o  q u e  s o n  e n  K . s p a ñ a  e l  a r t e  y  

s u  p a j o l e r a  f a m i l i a  d e  p i n t o r e s »  

t o r e r o s »  n i d ® l e o s  y  d a u x a n t e ® .

O e  t o d o  n o s  o e u p a r e m o ®  e n  e s t e  

s u p l e m e n t o .  E l  a r t e  p l c t d r l c o »  e l  

a r t e  e s e u l t d r i e o  y  c l  n r t e s o n a d o  
( q u e  e®  e l  a r t e  d e  l a  m d s j c a ) s e r & n  

a q u í  e x p u e s t o s  A  l a  c o n s l d e r a c l d i i  

d e  n u e s t r o s  l e e t o r e s .  P o r  s u ®  o j o s  

d e a f i l n r á n  t o d a s  l a s  a r t e ®  e o u o e l -  

d a s ,  d e s d e  e l  s e n c i l l o  a r t e  p r e h i s ­

t ó r i c o  h a s t a  e l  « a r t e  d e  n o  p a l p a r  

a l  c a s e r o »  q u e  e s  e l  m á s  d l f i c l l  q u e  

e x i s t e .

Y  a h o r a »  m a u o .®  A  l a  o b r a .

HISTORIA DEL ARTE
El honibi-e lia sido siempre admi­

rador de la belleza. Desde los grie­
gos, admiradores de Elena, hasta 
loa madrileños admiradores de la 
Fornarina, todos los hombres han 
sentido ganas de apoderarse de la 
belleza por procedimientos distintos 
y  también por distintos precios.

Y no sólo han admirado las cria­
turas la belleza viva, sino asimismo 
la m uerta que existe en el natu ral 
y que por todas partes nos rodea. 
Copiar el natural, si es bello, ese es 
el arte  y  sáquense ustedes otra co­
pia de esto que decimos, y  que Ig­
noran muchos críticos de nuestros 
días. En todos los tiempos ha habido 
artistas y  antes de los tiempos tam­
bién.

El Supremo Hacedor fué el pri­
mero que con masa cósmica modeló 
esas esferas que llenan el espacio. 
No se molestó mucho en el modela­

do, pues todos los astros son como 
bolas imperfectas; asi quo, más que 
escultor, parece un aficionado á ha­
cer pelotillas. Gracias á que luego 
adelantó en su carrera, y eligiendo 
barro del peor que halló á mano 
empezó á hacer hombres. Al prin­
cipio le aalian grandes, cnmo Agui­
lena, luego los hizo chiquitos, como 
Auñón y, por fin. dió el tamaño re­

gular. Harto de barro quiso escul­
pir en carne, y  tomando una costi­
lla del modelo, hizo una m ujer que 
le salió muy buena. (¡Y'a lo creo! 
¡Como quo fué la  p rim era  mi/jer!)

Después de esta sesión de escul­
tu ra  80 dió otra de pintura y pintó 
el cielo, de azul; la tierra , de ver­
de; e! mar, de cobalto, y los peces, 
de colores.

A partir de esta fecha, el arte se 
hace humano, y  e! arte griego apa­
rece tras el arte  asirlo, babilónico 
yegipcio. En'Grecia florecen Fidias 
y  Praxlteles, que después de escul­
pir ios frisos del Parthenon, cuando 
frisaban en los cuarenta, murieron 
sin conocer afortunadamente la es­
ta tua  de Martínez Campos hecha 
por Benlliure.

Los romanos plagiaron á los grie­
gos, y en la Edad Media el arte  de 
la p in tura y de la escultura duer­
men hasta que llega el Renacimien­
to. Las famosas estatuas y trípticos 
del siglo XV son posteriores á los 
creados en los siglos X III y  XIV, 
según dicen algunos eruditos.

En nuestros tiempos el arte es un 
verdadero lio. Se discute la pintu­
ra , pero no se pinta. H ay más es­
cuelas que pintores, y existen todas 
las tendencias, desde la de los cid-

sicos, representada por Ferrant, 
Pradilla, etc., etc., hasta la de los 
p u n tü lis ta s ,  representada por el 
Alones, quo es el mejor p u n tü lis ta  
para una corrida. En fin, que la di­
visión de los pintores es muy hon­
da, y  tan  sólo so hallan conformes 
en una cosa. En uo acudir al Con­
curso que laUnión Alcoholcraan un­
cía para dar el segundo golpe á su 
reclamo colosal.

CDRIOSO HALLAZGO
De un sensacional hallazgo tene­

mos que dar cuenta á nudfetros lec­
tores.

No se tra ta  del asesino do 1a calle 
de Tudescos. (A este señor no hay 
quien lo encuentre.) Se tra ta  de 
tres hermosos brazos escultóricos 
hallados por el sabio arqueólogo 
M. Canard en unas excavaciones 
próximas á Atenas y  pertenecien­
tes, según se cree, á la Venus de 
Milo.

M. Canard, célebre en esta clase 
de descubrimientos y que ya cuan­
do estuvo en Madrid halló en ol 
Rastro otros dos preciosos brazos 
para luz eléctrica, ha dado en P a­
rís una conferencia demostrativa de 
que aquellos trozos de escultura 
pueden ser los que le faltan á la fa­
mosa Venus.

Muchas son, sin embargo, las du­
das sobre este punto, pues una de 
las manos halladas empuña un ci­
garro puro y  no es de suponer que 
ia belleza de Milo fumase del estan­
co. Tampoco el brazo provisto de 
un guante, ni el otro, que oprime 
un grueso rollo, parecen pertenecer 
á aquella señora. El hecho de ser 
tres los brazos encontrados también 
aleja la posibilidad de que los tres 
sean de la Venus, pues parece lo 
natu ral quo el escultor la dotase dé 
dos ta u ’SÓlo.
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Pero M. Canard logró convencer 
á su auditorio de que aquéllas eran 
las extremidades quo le faltan á la 
perla del Louvre y demostró en la 
conferencia una erudición tan gran­
de en brazos, que fué sacado en 
brazos por los concurrentes.

La verdad es que los trozos halla­
dos son una maravilla escultórica y 
revelan, por sus proporciones, ser 
obra de Praxlteles Mateo Sagasta ó 
del divino Fidias.

Aunque aconsejamosal lector que 
no se fid ie  demasiado.

LOS GHáKflES ACUARELISTAS

Uno do los procedimientos más 
dificiles en la p in tura , es el de la 
acuarela.

Los pintores de todas las épocas 
han intentado este modo de hacer 
y no todds han acertado. Más feli­
ces disposiciones demuestran para 
este género los personajes políticos. 
Antonio Maura las haco preciosas 
á juzgar por lo que dicen los indi­
viduos de su familia y los primates 
do su partido, que son unos verda­
deros prim ates al alabarlas.

Guillermo Usrna, en cambio, no 
domina este procedimiento, pues 
todo lo que sea agua repugna á este 
gran pintor de Los cambios p o r las 
nubes (su obra favorita).

Pero ninguno para las acuarelas 
como el gran Rafael. Y no nos re­
ferimos á Rafael Sanzio de Urblno, 
sino á Rafael G asset, que en esto 
de la pintura hidráulica no hay 
quien le meta mano. Antes de él 
n ad ie , como no sea algún prera- 
faelista.

también el del Sr. Oliva, propieta­
rio de los célebres ómnibus, pues 
asi rendiríamos homenaje al mejor 
autor de acuarelas y  al mejor au­
tor de óleos.

Si; porque para aguadas, las de 
Gasset, y para aceites, los de Oliva.

OTBO M o  P E O B im

Decididamente en arte se multi­
plican ios niños prodigios.

Después de Mozart, do Pepito 
Arrióla y del AYño del A rahal, ha 
surgido en la p intura el prodigioso 
infante que á continuación repro­
ducimos en fotografía.

Adjunto publicamos el retrato de 
este portentoso maestro de ¡as agua­
das, y sentimos uo poder publicar

Se llama este nene Nicanor Pérez 
Canchalagua y cuenta tan  sólo en 
la actualidad 45 años. Sus padres 
que, para dar el camelo le siguen 
vistiendo de niño, han molestado 
ya á todo el mundo enseñando las 
obras que el pobrecito hace en sus 
ratos completamente perdidos (para 
el arte).

Ha recorrido este prodig io  diver­
sas Cortes extranjeras y en todas 
ellas ie han llamado viejo y  han con­
fesado que tiene un genio que
no hay quien le aguante. Sus dibu­
jos son verdaderamente chocantes 
y su especialidad son los pasteles.
{En una sesión se comió dos doce­
nas). La entonación de los cuadros 
que pinta Nicanor, se distingue por 
el uso de las m edias tin tas  en cuyo 
empleo sigue los pasos de su maes­
tro Garibaidi.

Canchalagua ha pintado g ra n

cantidad do telas y  entre ellas una 
Dofia Ju an a  mucho más loca que la 
que pintó Pradilla.

Saludemos á este niño qne á su 
edad es verdaderamente prodigio­
so que no se muera.

UN MÚSICO CÉLEBRE

La mucha extensión que hemos 
dado en esta «Hoja» á las artos de 
la pintura y  de la escultura, nos 
privan, bien á pesar nuestro, de 
dedicar á la música el espado que 
ae merece. Pero en fin, eomo ol si- 
lendo es cosa de música, también 
puede interpretarse et nuestro como 
un tributo al arte divino que va 
desde el sublime sordo Boethoven 
hasta el no tan  sublime cojo señor 
Vives.

Mucho ae puede hablar sobre la 
música y sus escuelas.

Con las polémicas entre vagneris- 
tas y  antivagneristas habría para 
llenar varios tomos. Pero no tene­
mos tiempo ni espado para murgas 
de esta dase.

Lo que si haremos es publicar el 
retrato  de uno de los músicos más 
famosos que han existido, á juzgar 
por lo que de él so habla.

Ei celebérrimo gachó del a rpa , á 
quien Sancha ha copiado honrada 
y  fielmente. De su parecido respon­
demos. Es un  pobre hombre llama­
do David González y es, sin duda 
alguna, este David el rey  del arpa.

En nuestra redacción nos la es­
tuvo tocando un gran  rato y  que­
damos encantados.
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IN FO R M A C IO N ES V E R A N IE G A S

SE ACABO LO QUE SE DABA
Sí, señores; si. Se acabó lo quo se daba.
Y lo que se daba era el veraneo.
Ya estamos aqui nosotros y, por lo tanto, ya está 

todo el mundo aqui.
Se acabaron los días tranquilos do la sierra, se aca­

baron las brisas marinas, se acabaron ias sesiones de 
monte y se acabaron los billetes de 100 pesetas que lle­
vábamos en la cartera.

Ya no habrá más excursiones que las que hagamos 
á la oficina, ni otras olas que las que cou hache nos dé 
la portera al llegar, ni más regatas que el regateo en­
tablado frente al mostrador del digno comerciante.

Terminó el descanso estival. ¡Adiós mecedoras de 
lona, cestos de mimbre, butacas de paja de la terraza 
del Casino!

El duro banco del forzado, nos espera,
Dejamos de ser principes para convertirnos en cur­

sis. (Eso del banco del forzado  es la  primera prueba de 
lo mal que nos sienta este ambiente).

¡Dió fin nuestra odisea con kilométrico!
El dia de la partida, cogimos á la señora y  á los ni­

ños, nos metimos en el tren y  nos encajamos de rondón 
en esta alegre corte do los incendie® sin agua y  de la 
prestación personal sin sueldo.

¡Oh triste llegada! Cuando el óm nibus nos recogió 
en la estación empezamos á ver caras verdosas. ¿Qué 
han hecho los madrileños en nuestra ausencia? ¿A qué
pasiones ó vicios se han entregado? ¡Misterio! (Esto
de ¡misterio! es otra cursilería). Pero, no; no hay mis­
terio. Es que en el campo hemos visto caras tostadas 
por el sol, semblantes curtidos por el aire del mar, y 
aqut vemos las teces que tendremos dentro do poco 
cuando la mala leche de Madrid y los discursos de Ca- 
dalfach, nos amarguen la vida.

Por las ventanas del coche que á casa nos condujo, 
fuimos mirando tipos y construcciones. Los guardias

del orden, los señores con sombrero hongo y las barra­
cas do los Cines fueron para nosotros otros tantos lati­
gazos.

Cuando el óm nibus paró ante nuestro domicilio, 
nuestra easa nos pareció una casa do muñecas. ¡Qué 
portal! ¡Qué escalera! ¡Qué modo de aprovechar el 
terreno! Nuestra vista, acostumbrada á extenderse 
por el inmenso horizonte, fué á dilatarse y  tropezó en 
seguida con un letrero que rezaba: «Segundo de la de­
recha.» ¡ Aquello era horrible! No se veian nioutañas, 
sino nichos para vecinos; no cruzaban aves por el es­
pacio, sino panaderos que llevan la rica barra do Viena 
á los habitantes de los pisos; alli uo habla más gaviota 
que la portera.

¡La portera! Ella nos recibió cariñosamente; ella 
nos preguntó on dos minutos todo lo que se puede pre­
gun tar al que llega, y ella nos contó en uno cuanto 
por ia casa habia ocurrido. Una vecina m ny guapa, del 
principal, habla dado en nuestra ausencia un escán­
dalo mayúsculo.

¡Ah pérfida! ¡En nuestra ausencia! ¿Por qué no 
con nosotros?.....

Los desengaños son tristes personajes que nos salen 
á  esperar á la llegada de todos los viajes, Y aqui tie­
nen ustedes un bonito pensamiento para aprovecharlo 
y meterlo con monos en el Cuento Semanal.

La vuelta del veraneo es dolorosa. Ya estamos eon 
nuestros antiguos amigos, con nuestros muebles, hasta 
con el gato. ¡La leyenda ha terminado! ¡Se acabó lo 
quo se d ab a !
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NUESTRO CONCURSO DE BELLEZAS
Nuestros lectores tendrán seguramente noticia del 

Concurso de bellezas celebrado en Chicago. En el últi­
mo número de ¡A leg ría ! dedicamos una modesta oda 
á Margarita Frey, ía premiada en dicho concurso.

Pero es ello que los americanos pretenden nada 
menos que reputar á  su hermosa paisana M argarita 
como «la primera belleza del mundo» y retan á las 
naciones extranjeras á que presenten un  ejemplar más 
bello.

¡ A<)ul de nuestro Concurso! Ilspaña es, cnmo todo 
el mundo sabe, la tierra de las flores, do las mujeres 
hermosas y de los criminales no habidos. ¿ Cómo es po­
sible, pues , que Plspaña no recoja cl guante lanzado, 
cuando ia  m ujer m ás hermosa del m undu , vi vita v co­
leando, la tenemos aquí? (No en la Redacción, e ñ  Es­
paña.)

Es muy respetable el falio del Concurso de Chicago, 
pero como ustedes coniprenderán esto no podia quedar 
asi de ninguna manera. Y para demostrar á Chicago 
nuestra aseveración, concebimos la feliz idea de abrir 
un Concurso de bellezas. Y ni cortos ni perezosos, lo 
hemos enjaretado en veinticuatro horas, que es como 
en Esp.aña se hacen las cosas cuando no se hacen en 
veinticuatro años.

Pero nuestro Concurso no es de bellezas femeninas. 
Aunque tenemos la suerte (y  Dios nos la conservo) de 
conocer y tra ta r á muchas mujeres guapas. se nos re­
sistía un poco eso de tener que decidirnos jior u n a . 
como los Tenorios, para colocarla cl premio. Nos hu­
biéramos decidido por todas ;y  eran demasiados pre­
mios para un Concurso solo!

Asi es que dejamos á las mujeres guapas (sólo por 
unos nioincntos) y optamos por el sexo fuerte.

Nadie dudará de que en este apreciable género 
e.xUten también, y en gran número, las bellezas. En 
Madrid, sobre todo, hay una verdadera plaga de gua­
pos, que deberian irse premiando en sucesivos Concur­
sos eon unos cuantos años de cárcel; para lo cual ha­
bía de pensarse, previamente y á imitación de lo quo 
Chicago ha hecho con ias naciones extranjeras, en 
echarles el guante.

Mas no hemos buscado entre este género de guapos 
los elementos de nuestro concurso. Hemos buscado 
hombres guapo.n, pero honrados.

El pasado miércoles repartimos, entre Madrid y pro­
vincias, un millón de circulares con las b.ises del Con- 
cursito y  el sábado habíamos recibido do provincias y 
por correo interior 2.000 fotografías con la vera efigie 
de hombres verdaderamente preciosos,

Examinadas sin escrúpulo de ninguna clase las 
2.000 fotografías, no vacilamos on otorgar el premio 
del hombre m ás guapo del m undo  al individuo dueño 
do la cara quo ven ustedes reproducida en el fotogra­
bado adjunto.

CFot. de Rodfígueg,)

Este señor os D. Tiburcio Pérez y Gómez , querido 
suscriptor de ¡A leg ría !  (desdo I." do O ctubre, 3,50 el 
semestre), que vive en la callo de las Pozas núm. 57. 
tercero izquierda; cuyo señor puede, cuando guste, 
pasarse por esta casa á recoger el premio de su tra ­
bajo, consistcute en n a  m agaífico  espej o de dos pese­
tas , p.ara que pueda el agraciado  mirarse en el en los 
ratos de ocio.

Y, para terminar, diremos dos palabras acerca do 
la cara do nuestro hombre.

Como ustedes ven, su belleza es netamente españo­
la; no tiene rad a  de helénica; es un  hermoso ejemplar 
do la patria  do YVeyler y de Sánchez Toca. Algún es­
tético sutil verá tal vez en los rasgos flsonómicos del 
Sr. Pérez una ligera remembranza de la raza inglesa; 
¡pero aunque asi fuese (que no lo creemos y que des­
pués de todo no existe en la criatura humana la p u re ­
za  absoluta de lineas), nadie dudará de que el bravo 
D. Tiburcio es la  belleza m ayor del m u n d o ! '

i Digan lo que quieran las naciones extranjeras!

L e a n  u stedes  e l extpaopd inap io  de  i A L E G R ÍA  I 
q u e  a p a re c e rá  e l d ía  9 de O ctubre.

Cuatro, planas en color 15 céntimos
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A NUESTROS LECTORES
D eseo so s d e  c o r re s p o n d e r  á  la s  a te n c io n e s  q u e  e l  p ú b lic o  h a  d is p e n s a d o  á  n u e s tr o  s e ­

m anario, e s ta m o s  c o n fe c c io n a n d o  u n  n Ú m e P O  e x t P a O P d i n a P Í O  q u e  p u b l ic a ie  • 

mos e l  d ía  9 d e l p r ó x im o  m e s  d e  O c tu b r e  s in  a u m e n to  d e  p r e c io , e l  c u a l  l le v a r á  c u a tr o  p la ­

nas r e p ro d u c id a s  á  to d o  c o lo r , o r ig in a le s  d e  S a n c h a  y  M e d in a  V e r a  y  d e d ic a d a s  la s  dos de 

la c u b ie r ta  á  la  s im p á t ic a  f ie s ta  d e  to ro s  y  a l  sport d e  la s  c a r r e r a s  d e  c a b a llo s ,  y  la s  d c l 

centro, e n  p a p e l c o n c h é , d e  p r im e r a  c la s e , r e p r e s e n ta r á n  a r t ís t ic a s  e s c e n a s  d e  la  c a z a  y  la  

rendim ia. E l  re s to  d e l n ú m e ro  l le v a r á  p ro fu sió n  d e  d ib u jo s  e n  n e g r o  y  u u  a m e n o  y  fe s t iv o  
texto d e  lo s  m e jo re s  e s c r ito re s  d e  la  ca sa .

N os p ro p o n e m o s a g r a d a r  á  n u e s tro s  le c to r e s  c o n  d ic h o  n u m e ro  y  c re e m o s  lo g r a r lo  co n  
el e sfu erzo  q u e  e n  su  o b seq u io  r e a liz a m o s .

íALEGRÍAT
Se pxxTolica. los 3S¿Iiéi*coles —15 céntiinos e n .  tod-a. Espafi.a

Redacción y  Administración, San Lorenzo, j  MADRID Telefono 2 .jij.

ANUNCIOS ECONÓMICOS
E n  e s ta  s e c c ió n  a d m itim o s  a n u n c io s  p o r  p a la b r a s  a l  p r e c io  d e  10  c é n tim o s  c a d a  un-’i, 

siendo e l  m ín im u m  d e  p e r c e p c ió n  u n a  p e s e ta , y  a n u n c io s  p o r  l in e a s  á  p e s e ta  la  l in e a  d ei 
ancho d e  l a  m ita d  d e  la  p la n a .

C a d a  a n u n c io  s a t is fa r á  10  c é n tim o s  e n  c o n c e p to  d e  im p u e sto  d e  tim b re .

PO R  LIN EA SPOR P A L A B R A S
N o v e d a d e s — I 'o to g r íf ía s ,  li- 

bos, gom as. C u r io s id a d e s  g a la n -  
»« in c o m p a ra b les . C a tá la g o s  50  
M estras, 3  p e se ta s ; t o o  m aestra s , 
i pesetas; 2 0 0 , tam aflo  a m e ric an a , 
♦ p ese tas, se llo s  6 g iro .  N o  con - 
hndir fo to g rafía s  co n  p o s ta le s , 
^ t r a l  O lfice, B udalil, c a lle  C er- 
•sntes, M adrid .

P r e s e r v a t i v o s  d e  s e d a  p u ra , 
p ta n tira d o s , tín ic am e n te  e n  L A  
JIA SC O TA , G a to , 4,

M ueb les a l c o n ta d o  y á  p la z o s . —  1‘e rfu in e r ia ,  c e p i l lo s ,  p lu m ero s  
y  m il a rtic u lo s  d ife re n te s .— H ijo s  d e  M . G rases , A to c h a , 16. y F u e n -  
c a r r a l ,  8.

A g en cia  d e  P u b lic id a d .— E m ilio  C o rté s . J a c o cn e trezo , 50 , p r i-  
m e ro .— A nunc ios  en  to d o s  lo.s p e tiP d ic o s . G ra n d e s  d esc u en to s . P í­
d a n s e  tarifas.

G ra n  H o te l d e  v e n ta s  y  g u a rd a -m u e b le s  p ú b lic o . —  A to c h a , 3 4 . 
T e lé fo n o , 860.

PO R  P A L A B R A S
L i b r o s  f e s t i v o s ,  p o sta les  

a leg re s  y  p re se rv a tiv o s; g ra tis  c a ­
tá lo g o  e n v ia n d o  sello  á  M im i,  
J a rd in e s ,  lo ,

S e  v e z l i l e  a l  c o n ta d o  ó  á  p la ­
zos un  laq u ím ecro  n u ev o  sis tem a  
< 'l 'ro u g ih o n >  m o d e lo  niSm. i ,  con  
su t r íp o d e  y  fu n d as  d e  cu ero , 
cu a tro  m iras  ta q 'iim é tr ic a s  y  seis 
b a n d e ro la s  p in ta d a s ,  d e  3 m.

P u ed e  verse  y t r a ta r  e n  U  A d ­
m in is tra c ió n  d e  este  p e rió d ico ,

¡ALEGRIA!
Admitirá suscripciones desde l.“ de Octubre próximo.

L o s  le c to r e s  q u e  d e s e e n  s u s c r ib irse  r e m it ir á n  e l  a d ju n to  B o le t ín  á  la  A d m in is tra c i() ii,  
van L o r e n z o ,  5 , e x p re s a n d o  c o n  to d a  c la r id a d  su s n o m b re s  y  señas.

EX M A D R ID .

•«is m e.sos.

PEO VIN CJA S.

Pe$eU8.

6 .50
3 .5 0

..................................  7  »
m e s e s ........................  3 ,7 6

E S T E A S J E E O .

.................................. 1 0  f r ,

No'

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

D .

Población Calle

-  ______  _ . Provincia

P o r    meses desde i." de

í<OTA. L o s  s u s c r i p t o r e s  d e  p r o v i n c i a s  y  e x t r a n j e r o ,  d e b e r á n  a e o n i p a ñ a r  c o n  e l  B o l e t í n  e l  i m p o r t e  d e  s u  s u s c r i p c i ó n  
q u e  n o  s u f r a n  r e t r a s o  e n  e l  r e c i b o  d e  l a  m i s m a .

Ayuntamiento de Madrid



ÍLIfíim í  M i is  DE PDEB eRAN FOTOGRAFIA
F E R N Á N D E Z  D E L  V IL L A RÁ cid o , A lc a lin a s  fer ru g in o sa s  b icarb on atad as,

E stóm ago , D eb ilid a d  g en er a l, V ía s  u r in a r ia s , A e- ___
c o n st itu y e n te s .

Pedid ia sin igual agua de Puertollano en Farmacia». E S D 6 C Í 3 l Í d d C j  
Hoteles, etc. La mejor agua de mesa. ’

A] por m ayor: Pérez, M artin , Yelasco y  Compañía a m p lia c io n e s  y  pintura
A L C A L A ,  7

P A K A  IN Ir 'O R M f.8  Á S U  A D M IN IS T K A D O E  

I-.TLJIS ]F'H CARRERA RE SÁR JERONIMO. 37

C O N  S u K F R S e A S  E N  M E T Á L IC O

u»llu IMPRISl FilRflN
Caballero de G racia, 8

P O R  MEDIO DE LA R U E D A  D E LA F O R T U N A .
M a rc a  M O N TA X tÉS y  C.« COMISIONES

REPRESENTACIONES
X acionalei#

y  e x t r a n j e r a i

P A T F N T E  P O R  2 0  A Ñ O S

D ec la ra d a s  l ic i t a s  por lo s  T r ib u n a les  
co m p eten tes  y d n ic a s  a n to r isa d a s  de R e a l orden.

D e Magníficos resultados en vestíbulos 
de teatros, salas de reunión ó espectáculos, 
cafés, circuios, balnearios, etc., e tc ., y  de 
gran atracción y  entretenim iento, sin dis­
tinción de c la se s , edades ni sexo.

Ll lyeicicÉ I vfiTi LiciusitiMíni í  um ol la easi 
R . D £  T O R R E S

P a r»  el e x tra n je ro  se a ju s tan  al tip o  de  m o n e d a  q u e  se rle.see. 

tos PCDICOS i LA ACHIHISTOACIÓN DE ESTE PERIÓSICO

SAN LORENZO. 5 ,-T E L É F O N O  2 ,7 n .- M A D E I D
• tQ u ¿  d e fecto  tiene  e l caf< 

K an an g a?
Q ue g u s ta  m is  c a d a  dla.>

S a l ó n  I t ü r r i o z Pbofo=RaII
RiEjir mWk para epsicioaes de cuadros A R T I C U L O S  U E  F O T O G R A F Í A

M o ld u ra s  
G ra b a d o s  M apcos

O bjetos de  Apte

2 0 -  F U E N C A R R A L  — 2 0

TRES LABORATORIOS EN ALQUILER

2 0  — PL A Z A  D E L  A N G E L  — 20
M A D R ID  ^

FRANCISCO LOZANO
P a se o  de A e c o le to s , 1 4 .  M a d r id .-  T elé fon o  84 2 .

L A  C A S A  M Á S  A N T I G U A  D E  E S P A Ñ A
Automóviles Berliet Bicicletas Triumph

y accesorios de todas clases

Ayuntamiento de Madrid
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9, Costanilla de San Pedro, 9

Teléfono niám» 75-^

‘U

s t a  C o m p a ñ í a  t i e n e  e l  l i o i i o r  d e  p o n e r  e n  c o n o c i m i e n t o  d e l  p ú b l i c o  q u e  
p a r a  t o d o  l o  c o n c e r n i e m e  a  p u b l i c i d a d  e n  e l  T e a t r o  d e  A p o l o  d e b e  d i r i ­
g i r s e  á  s u s  o f i c i n a s .

9 , C O S T A N IL L A  DE S A N  P E D R O , 9

T e l é f o n o  n ú m -

S A N T O S ,  H E R M A N O S
 ̂ S S  —  A - I ^ E I S T A - X j  —  s s  .

B ic ic le ta s

“C L E M E N T ”
y  a c c e so rio s

T A L L E R

H E

Re p a r a c i o n e s

A c e ite s

E S E N C I A S
y  g r a s a s

T A L L E R

Ü1-;

R E P A R A C IO N E S

.\u to n ió v¡les  de la s  p rim eras m arcas. A c c e s o r io s  y  p iezas d e todas c lases para au to m ó viles. 

^Pneumáticas Michelin, Continental, Le Gaulois v  Klein.

edaccióíi y  Administradón, San Lorenzo, 5 -  MADlíIll -Teléfono

; A L £ G R Í A T  s e  p ub lica  los M iércoles.

Im j:re o t«  d a  K d u a rd o  A n a s ,  S an  L o r e n z í ,  5  — M A D E ID  — T e lé fo n o  2.717.

Ayuntamiento de Madrid



Diálogos seniles
( Dibujo d« Sancha .

yg r .  fUFfr n jr;/>

V o y  p e n sa n d o , T e le s fo r o , en la ép o ca  feliz en  q u e y o  ven ía  á ju g a r  ai
estos m ism os ja rd in e s   ¿ Y  tú ,  en q u é piensas^

—  Y o . en cosas m ás m od ern as E n  la  in ven ción  d e  la im prenta.

co rro  a.

Ayuntamiento de Madrid




